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La dimensión cultural
del patrimonio

Hernán Crespo-Toral

E
n la segunda mirad del siglo XX, debido a

la velocidad del ernpobrecirnienro de gran­

des grupos humanos y a las pérdidas irrepa­

rables que sufre la naturaleza, se impone un replan­

reamienro sobre el modelo de desarrollo que ha ve­

nido primando hasta estos años. Se lo pone en rela

de juicio pues no ha conseguido que los países del

llamado Tercer Mundo eleven el nivel de vida de sus

pueblos y los doren de las condiciones que permitan

satisfacer por lo menos sus necesidades básicas.

En la década de los 70, la UNESCO propició una

reflexión, en diferentes regiones del mundo, para

conocer las causas que impedían que cristalizaran

[os esfuerzos destinados J mejorar la condiciones de

vida de una inmensa pane de la humanidad. Del

análisis se concluyó que el hombre debe ser sujeto

y objero de roda polírica de desarrollo y actor esen­

cial de su propio perfeccionamiento. Para ello, era

necesario conocer las características de las socieda­

des, tomar en cuenta la pluralidad del hombre so­

bre la tierra, las circunstancias que marcan la in­

mensa riqueza del género humano y las diferencias

que definen la identidad. producto del tiempo, del
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espacio y de esos inrangibJes que nutren la condi­

ción humana.

En 1982 se llevó a cabo en la Ciudad de México,

auspiciada por la UNESCO, la Conferencia Mun­

dial sobre las Polúicas Culturales, MUNDIACUlT

Uno de sus más importantes resultados fue una

aproximación a la definición antropológica de la

culrura. Se hizo evidente que la cultura es laesencia

misma del comportamienro humano, su manera de

ser y de concebir el universo. Así, se puede hablar de

la culrura y de las culruras. Entonces, la diversidad

cultural aparece ya como facror esencial paJa diseñar

el sistema de desarrollo. Esta dimensión cultural im­

plica el reconocimienro de uno mismo y de los de­

más, y conforma una dimensión integral que nos da

una visión coherente de nuestro espacio social y de

nuestra relación con la naturaleza.

Esta noción de cultura está implícita en todas las

definiciones que se dan del desarrollo: desarrollo

integral, desarrollo endógeno, desarrollo humano y

desarrollo sostenible. Durante las últimas décadas

hemos ido enriqueciendo el concepto. Hoy, el de....
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sarrollo implica conseguir la realización del ser hu­

mano, tanto desde el punto de visra material como

espiritual, al mismo tiempo que se garantizan los

derechos de las nuevas generaciones.

Sin embargo. la realidad nos demuestra que los mo­

delos como el consumismo, la economía de merca­

do, fa rampante concepción de la riqueza como

único valor al que debe aspirar el ser humano, agu­

dizan las diferencias, pues hay, cada vez más, unos

pocos inmensamente ricos y muchos inmensamen­

te pobres. Conseguir un desarrollo con equidad im­

plica transformar la memalidad de las personas pa­

Ta procurar el bien común.

Por otro lado, la llamada globalización, que en prin­

cipio debería constituirse en la universalización del

bienesrar, puede convenirse en una amenaza para la

conservación de la riqueza de la diversidad cultural,

al propiciar la homogeneización de los modelos de

vida y difundir paradigmas que en muchos casos se

conrraponen a los valores que han nutrido la vida de

los pueblos y que son necesarios paragarantizar una

consrrucción positiva de las sociedades.

El modelo que sigue vigente contribuye cada vez

más a la depredación inmisericorde de la naturale­

za }' al agoramiento o contaminación de los recur­

sos que deben garantizar la vida de las nuevas gene­

raciones. Se ha intentado reiteradamente frenar los

procesos depredatorios, especialmente a través de

las grandes conferencias que ha propiciado e! siste­

ma de Naciones Unidas, como la llamada Cumbre

de la Tierra, efectuada en Río de Janeiro en 1992,

en la que se hicieron recomendaciones esenciales

para la protección de la naturaleza, y la de Habitat

11, en Estambul. en 1996, en la que se estudiaron

los gtandes problemas que engendra la expansión
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irracional de las ciudades. Sin embargo, estos inren­

tos no han servido para detener dichos procesos,

puesto que los países más desarrollados no han asu­

mido con la seriedad debida los compromisos ad­

quiridos y los países del Tercer Mundo se han visto

abocados, debido a la agudización de sus problemas

económicos, a explorar sus recursos más allá de lo

deseable, con lo que han comprometido el futuro

de las nuevas generaciones.

La planificación de! desarrollo, en una visión inre­

gral, debe tomar en cuenta el territorio como here­

dad que hay que preservar junto con e! ser humano

asentado en esa geografía. El Estado y la sociedad ci­

vil son los grandes actores del proceso, inspirados en

e! hecho de que nuestro planeta no es solo inrerde­

pendiente desde el punto de vista ecológico, sino

mucho más desde el pUntO de vista cultural.

La educación, unida a una acción comprometida

de los medios de comunicación, debe ser la trans­

misora de estos principios. En este proceso son im­

prescindibles la aproximación y el apropiamienro

del acervo intangible transmitido de generación en

generación y de los tesrimonios materiales en don­

de se encuenrran caurivas la historia y la esencia de

los pueblos.

La UNESCO, como la organización especializada

de las Naciones Unidas para la cooperación intelec­

tual, ha llevado a cabo un importante rrabajo de re­

flexión sobre e! papel de la cultura dentro del desa­

rrollo. Se debe en gran parte a su acción el que ya

no sean únicamente las variables económicas las

que determinen el desarrollo de los pueblos, sino la

promoción de Otros valores que se traducen en el

bienestar y e! robustecimiento de la dignidad hu­

mana. Por otra parte, desde hace algún tiempo, las
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insrirucioncs inrcrnacionales de desarrollo han em­

pezado a considerar de trascendental imporrancia el

dotar a sus políricas de esta dimensión cultural. La

preocupación se expresa en una reflexión interna y

en la organización de reuniones que convocan a

personalidades en los diversos campos del saber a

fIn de en riquecer su filosofía y su acción. Es así co­

mo el Banco Mundial, en colaboración con la

UNESCO, organizó en Washington, a finales de

t 998, una conferencia sobre La Cultura en el Desa­

rrollo Sostenible y el Banco Interamericano de De­

sarrollo, con motivo de su reunión de gobernado­

res, celebrada en París en marzo de 1999, también

en colaboración con la UNESCO, realizó un foro

sobre Desarrollo y Cultura. Finalmente, en octubre

de 1999 se celebró en Florencia, auspiciada por el

gobierno italiano. el Banco Mundial y la UNES­

ca, la conferencia La CulturaCuenta. En todos es­

tos eventos se planreó el papel esencial que juega la
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culrura como anclaje indispensable del hombre eu

el tiempo y en el espacio, y como ingrediente nece­

sario en la construcción de un mundo más justo y

equirarivo.

En el diseno de los proyectos que toman en cuenta

la dimensión cultural, juegan un papel primordial

el discernimiento de los inrangibles que definen la

personalidad de los pueblos yel conjuuto de bienes

materiales que testimonian su memoria. El proceso

de reconocimiento y apropiación de esa memoria

será elemento básico para conseguir la auroestima y

la incorporación de las personas como actores de su

propio desarrollo.

Latinoamérica vive un momento crucial de su his­

toria. Ante el desafio de la globalización, surge ca­

da vez con más fuerza la necesidad de su integra­

ción, única manera de involucrarse posirivamcnre
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en el concierro universal. Desdea hace varias déca­

das ha puesto las bases para su concreción a rravés

de procesos económicos subregionales. Por otra

parte, gracias a una decisión política, se va cristali­

zando esa antigua vocación, sustentada sobre todo

en la cultura, de reconocerse y actuar como nación

una y plural. En este proceso juega un pape! esen­

cial el robustecimiento de la diversidad afincada en

el conocimenro de los intangibles que sustentan las

originalidades de cada pueblo, así como en e! parri­

monio material, tesrimonio tangible de la memo­

ria. Organismos como la Organización de los Esta­

dos Americanos, con una larga trayectoria en el

campo cultural. y e! Convenio Andrés Bello o e!

Foro de Ministros y Responsables de las Políticas

Culturales de Latinoamérica y e! Caribe, constitu­

yen apoyos inestimables en el conocimiento y apre­

ciación mutua entre los países de la región.

La UNESCO, por su parte, ha sido promotora

esencial en la creación de una conciencia sobre la

preservación del patrimonio cultural en América

Latina. A parrir de la década de! 50, cuando funda

en La Habana su Oficina para el Hemisferio Occi­

dental. que pronto se transformará en Oficina Re­

gional de Cultura para América Latina y e! Caribe ­

ORCALC-, se establecen ya los nexos con diferen­

tes países, a los que se les procura, sobre todo, asis­

tencia técnica. La acción se refuerza a rravés del Pro­

yecro Regional -PNUD/UNESCO- para el Desa­

rrollo del Patrimonio Cultural, Urbano y Ambien­

tal, con sede en Lima, que por más de 15 años rea­

lizó una fructífera labor y contribuyó con los países

de la región para formular la legislación, la prepara­

ción de cientos de especialistas, la fundación de ins­

tituciones en los diferentes campos de la conserva­

ción, y ejecutar proyectos de conservación, restaura­

ción y puesta en valor de los bienes culturales. La

UNESCO, a través de sus convenciones, especial­

mente la del Patrimonio Mundial Cultural y Natu­

ral de 1972, ha contribuido para la preservación de

un extenso acervo al declarar como bienes pene­

dentes al patrimonio mundial a un importante nú­

mero de sitios naturales y culturales, conjuntos y

centros históricos de las ciudades latinoamericanas.

La ciudad es e! testimonio más acabado de la me­

rnotia colectiva. Los centros históricos son, por ex­

ceso o por defecto, la concreción de las edades de la

sociedad, de sus aspiraciones, de sus cualidades y

carencias. Es necesario, para desentrañar su conte­

nido, un proceso de 'apropiarnienro' de sus valores.

La entrega de este bien social implica una 'lecrura'

discernible de los procesos por parre de las perso-

19leúa colonial
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nas. De esa lectura y apropiamienro surgirá el inte­

rés por su cuidado y su valoración. Las ciudades

históricas son espacios esenciales para el diálogo so­

cial, para la gestación de una ciudadanía cultura], la

participación en los procesos democráticos y uu

importante recurso económico por ser genetadoras

de trabajo y de servicios, así como de variadas in­

dustrias culturales, como el turismo, entre arras.

Una de las características relevantes de algunas de

las ciudades lati noamericanas es SlI hererogeneidad.

Debido a los grandes cambios de la reneucia de la

tierra, de la mecanización de la agricultura y, en

muchos casos, del empobrecimiento campesino, las

ciudades se transforman en grandes imanes que

atraen uua constante migración. A veces estas mi­

graciones se radican en la periferia de las urbes;

otras, en las proximidades o en los mismos centros

históricos debido a que presenran facilidades para

la vivienda, el comercio, la administración y otros

servicios. Se produce a.... i. la ruralización de dichas

áreas con su consiguiente deterioro, causado por los

usos indebidos del espacio urbano. La rchabilira­

ción urbana conllevará necesariamente un proceso

de rehabilitación humana, es decir, mejorará las

condiciones y calidad de vida de esas poblaciones.

El fin primordial de la rehabilitación será el de res­

taurar la dignidad de la persona para favorecer su

inserción dentro de los procesos ciudadanos y su

participación activa en la 'construcción' de la urbe,

En Latinoamérica se viene desarrollando un irnpor­

ranrc proceso de valoración de las ciudades hisróri­

ca..s, Ahora, las ciudades son conceptuadas como se­

ñales de identidad más ostensibles y abarcadoras.

Dentro del proyecto de integración regional desem­

peñan un papel definitorio, puesto que en ellas se

concreta esa unidad en la pluralidad, riqueza ini-
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gualable de nuestros pueblos. Por ello, su preserva­

ción y rehabilitación constiruyen parte fundamen­

tal del proyecto latinoamericano.

Dada la trascendencia que tienen las ciudades eu el

momento actual (más del 50 por ciento de la po­

hlación latinoamericana se radicará en ellas en los

próximos años), hace falta preguntarse cómo los

centros históricos podrán seguir constituyendo el

espacio diuámico en donde se dé el conocimiento y

el reconocimiento a través de esos signos de identi­

dad que ellos atesoran, y manteniendo estrecho

vínculo con la construcción de la urbe moderna

que constituirá la memoria de nuestro futuro.

Surgen entonces otras importanres pregulltas. ¿De

qué manera ponemos las bases para la pervivencia

de esas 'serias de identidad' que deben consrirurir la

garantía de una inserción positiva de nuestros pue­

blos en el inderenible proceso de globalilación' iD,'

qué manera contrihuiremos al enriquecimiento es­

piritual, no solamente de nuestros hijos sino de la

humanidad entera? ¿Son los valores éticos los que

inspiran rruesrra ohra? ¿1Y1antcnemos la autentici­

dad en nuestras intervenciones? ¿Está la rehabilita­

ción urbana destinada a consolidar una rehabilita­

ción humana?

Creemos que estamos en el camino adecuado. Es

verdad que si analizamos lo pasado podremos cons­

tatar muchas pérdidas irreparables, equivocaciones

y olvidos, como en todo proceso humano, pero he­

mos conseguido que nuestra América se pueda re­

conocer en esos bienes inestimables que guarcian

nuestra esencia y personalidad.

Para rerrrunar, cabe destacar aquf dos experiencias

recientes, muy valiosas, que se vienen desarrollando
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Plaza Vieja en restauracián, La Habana

medianre la cooperación internacional. La primera

es la que riene lugar en el cenrro histórico de Qui­

to donde, mediante un préstamo el Banco Intera­

mericano de Desarrollo, conjuntamente con la Em­

presa del Cenrro Histórico, se lleva a cabo la reha­

bilitación de una de las zonas más conflictivas de la

ciudad. La UNESCO conrribuye para conseguir la

participación ciudadana en la obra, mediante un

proyecto de 'sosrenibilidad social'. Se pone en prác­

tica aquí el concepto de rehabilitación urbana y de

rehabilitación humana pues se restituye a la ciudad

una importante parte de su patrimonio construido

al dotar al área de una adecuada vivienda y de los

servicios culturales y comerciales necesarios, y se

rrabaja en la incorporación dinámica de los usua­

rios aJ proyecto. Se realizasu concienciación parael
debido 'apropiamenro' del parrimonio cultural, al

mismo tiempo que se impulsa el mejoramiento de

la calidad de vida y se incenriva la conformación de

microempresas que) de alguna manera, están vincu­

ladas a la esencia del proyecto. La cooperación fran­

cesa, por su parte, a través de una ONG (PACTA-
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RlM), conrribuye a la rehabilitación de la vivienda

de interés social. Se procura de esta manera generar

en toda la ciudad una renovada visión de su centro

histórico, puesto que una nueva actitud favorece su

posesión como bien común, en el que es posible

encontrarse y reencontrar esas ostensibles [Cazas de

la identidad cultural.

La segunda contribución para la rehabilitación de

los centros históricos de Latinoamérica nace por

iniciativa de la Dirección de Arquitectura y Patri­

monio del Ministerio de Cultura y Comunicación

de Francia, que busca la creación de una red lati­

noamericana - SIRCHAL (Sitio inrernacional

sobre la revitalización de ciudades de América

Latina y el Caribe)' - que, conjuntamenre con la

UNESCO y el Banco Inreramericano de Desarro­

llo, colabora con las numerosas ciudades que con­

forman la Red en el análisis, diseño y ejecución de

importanres proyectos de rehabilitación. Para ello

ha sido necesaria la organización de tres scmina­

rios-raller en los que se ha puesto en contacto a los

especialistas con los administradores y se ha logra­

do acuerdos para una obra mancomunada. Utili­

zando los medios de la moderna tecnología se mar­

ca un hito fundamental en la salvaguarda y revitali­

zación de los centros históricos, Este proceso está

inspirado en una mística que garanriza la construc­

ción de un futuro solidario.

Las valiosas contribuciones de los autores de este li­

bro sobre las diferentes experiencias en los centros

históricos de las ciudades larinoamericanas refren­

dan la obra cumplida por las personas e institucio­

nes que, duranre más de 30 años, batallaron para la

transmisión de un importante legado a las nuevas

generaclOnes.

1 http://www.archUdSIRCHAL




